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« El Espíritu os guiará a la verdad completa »
MISA DE APERTURA DEL CAPÍTULO GENERAL 27

(Hch 2,1-11; Gal 5,16-25; Jn 15,26-27.16, 12-15)
3 Marzo 2014
Queridísimos hermanos,

Reunidos en torno a la Mesa de la Palabra y del Pan, iniciamos oficialmente el Capítulo General 27 de la Sociedad de San Francisco de Sales. Lo hacemos celebrando esta Eucaristía en la que pedimos a Dios caminar bajo la guía soberana del Espíritu Santo, que es Luz para conocer la Verdad del Evangelio y energía para vivir fielmente como auténticos discípulos del Señor Jesús.

Pedimos al Señor el don por excelencia, “el Espíritu de verdad que procede del Padre”. Él da testimonio de Jesús y nos hace testigos de Cristo. Que sea Él el que guía durante esta Asamblea Capitular. Tenemos necesidad de que venga, como en Pentecostés, a convertirnos personalmente y pastoralmente, a transformarnos de hombres cerrados y seguros de sí mismos en discípulos abiertos y valientes, a renovarnos profundamente hasta convertirnos en “testigos de la radicalidad evangélica”.

Tenemos necesidad, por tanto, de aprender a vivir según los deseos del Espíritu, y a no dejarnos arrastrar por los deseos de la carne.

Esto es lo que hace que meditemos la Palabra de Dios que acabamos de escuchar; esto es también lo que le sucede al mundo, que atraviesa desde hace ya años una crisis sin precedentes y que parece ceder al pesimismo por falta de esperanza y de perspectiva de futuro. Y esto es precisamente lo que necesita la Iglesia en esta hermosa fase de la historia que, como nueva primavera, está viviendo.

 La figura atrayente del Papa Francisco nos está ofreciendo un testimonio claro, fascinante, de lo que significa ser un hombre guiado por el Espíritu, precisamente por su capacidad de mirar al mundo con la mirada de Dios, de volver a una aproximación del evangelio “sin glosas”, de discernir con una ejemplar libertad interior y pobreza evangélica, lo cual le permite ir adelante con valentía y convicción, sin dejarse intimidar o quedarse callado, sin ceder a pactos o compromisos para gozar de la estima y aprecio del mundo. Él es consciente, en efecto, que su misión es la de confirmar a sus hermanos en la fe, y de revitalizar la Iglesia.

Es obvio que una tal actitud y una definición tan clara provoquen resistencias e incomprensiones en aquellos que por un motivo u otro – visiones, sensibilidad, intereses – no quieren ser molestados por la autenticidad del Evangelio y por el impulso misionero que guían su ministerio.
La actitud evangélica del Papa Francisco, su visión positiva del mundo, su concepción de una Iglesia como Pueblo de Dios, en camino por las calles del mundo hacia las periferias geográficas, culturales y existenciales ; su forma de interpretar la autoridad como servicio, despojo de poder, riqueza y privilegios, ha puesto en evidencia dos razones de esperanza. 
La primera es que incluso aquellas sociedades que se presentan fuertemente secularizadas o que se identifican como pertenecientes a otras religiones, se muestran sensibles a un lenguaje particular: el de la cultura del diálogo y del encuentro, el del  respeto de las diferencias, el de la defensa del más pobre, marginado y excluido.

   La  segunda es que su mensaje se presenta acompañado de un fuerte testimonio de pobreza material, de humildad de espíritu, de simplicidad de vida y autenticidad. De esta forma el comportamiento y la palabra del Papa se convierten en un anuncio único por su fuerza; el valor más grande de la Iglesia en el debate público. El sucesor de Pedro se presenta hoy como un gran líder, rico de humanidad y fuerte en la fe, capaz de afrontar con eficacia la visión secular del mundo actual.

   Si la figura del Papa Francisco se nos presenta  como un modelo concreto a seguir, la Palabra de Dios recién proclamada nos presenta un recorrido espiritual como discípulos y apóstoles, ofreciéndonos todos los elementos necesarios para llegar a ser también nosotros hombres nuevos, enriquecidos por el Espíritu de Jesús, capaces de dejarse guiar por Él.

   El relato de los Hechos de los Apóstoles narra cómo los Doce, con el grupo de discípulos junto a María y las otras mujeres, estaban reunidos, como ya lo hacían habitualmente, en el  cenáculo. ¡He aquí la forma de esperar al Espíritu Santo: junto a María, compartiendo la oración en la que se refuerza la comunión de vida!

   En el interior del cenáculo, los discípulos experimentan una verdadera sacudida, que, aun siendo fundamentalmente interior, los envolvió a todos ellos y al ambiente mismo en que estaban reunidos. Vieron «lenguas como de fuego que se dividían y se posaron sobre la cabeza de cada uno de ellos; fueron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en otras lenguas». Para todos ellos fue una experiencia que cambió profundamente la vida: la efusión del Espíritu había llenado su corazón de fuego y de una inexplicable capacidad de comunicarse con todos. Es esto lo que deseo que suceda en este Capítulo General: una fuerte sacudida del Espíritu que cambien profundamente nuestra vida, devolviéndonos la frescura y autenticidad del Evangelio y que pueda transformarnos en ardientes misioneros de los jóvenes.

   Aquella comunidad tenía necesidad de Pentecostés, es decir, de un evento que sacudiese profundamente el corazón de cada uno. Un terremoto que hiciese derrumbar las resistencias internas para dejar espacio a la novedad de Dios, porque el Espíritu trae novedad. En efecto, una fuerte energía envolvió a los discípulos y una especie de fuego los devoraba por dentro; el miedo se derrumbó y cedió el paso al coraje. La indiferencia dejó el campo a la compasión, el retraimiento desapareció a causa de una imperiosa necesidad de anunciar la resurrección de Jesús, el egoísmo fue suplantado por el amor. Era el primer Pentecostés, habitado por el Espíritu, la Iglesia iniciaba su camino en la historia.

   Esta sacudida interior que había cambiado el corazón y la vida de los discípulos no podía no tener repercusiones también fuera del cenáculo.

   Hay una larga y detallada enumeración de pueblos para significar la presencia del mundo entero delante de aquella puerta. Pues bien, mientras los discípulos de Jesús hablan, todos aquellos que escuchan los comprenden en su propia lengua, porque el Espíritu es el único que realiza tanto la diversidad como la unidad y la comunión, gracias a la inculturación del único Evangelio. Se podría decir que, después de la transformación de los discípulos, éste es el segundo milagro de Pentecostés: la comunión en la diversidad. Y esto, para una Congregación mundial como la nuestra, es un elemento que nos ofrece gran consuelo. Nos invita, en efecto, a apreciar nuestra diversidad de razas, lenguas, culturas, visiones, y a hacerlas converger en la unidad de un único carisma y de un único proyecto evangélico, vivido e inculturado en los países donde somos llamados a hacer presente a Don Bosco. 

Desde aquel día el Espíritu del Señor comenzó a superar barreras que parecían infranqueables; se trata de los límites que ligan fuertemente a toda persona al lugar, a la familia, al pequeño contexto donde ha nacido y vivido. Y desde aquel día terminó sobre todo el dominio incontestable de Babel sobre la vida de los hombres. Esta antigua narración nos describe la vida ordinaria de los pueblos sobre la tierra, divididos a menudos entre ellos y  en lucha, tendiendo siempre a subrayar lo que divide más que lo que une, cerrados, cada uno de ellos, en sus propios intereses sin prestar  atención al bien de todos.
Pentecostés pone fin a esta Babel de hombres en lucha, que viven sólo para sí mismos. El Espíritu Santo infundido en el corazón de los discípulos, inaugura un tiempo nuevo, el tiempo de la comunión fraterna. Es un tiempo que no proviene de los hombres aunque los implique. Ni siquiera es fruto  de sus esfuerzos, aunque se les exijan. Es un tiempo que viene de lo alto, de Dios. Un kairós, un don de la Gracia. Unas como lenguas de fuego descendieron y se posaron sobre la cabeza de cada uno de los presentes: era la llama del amor, que hoy quema asperezas y lejanías; era la lengua del Evangelio que supera los límites establecidos por el hombre y toca su corazón para que se abra a Dios y a los otros. 

El milagro de la comunión comienza precisamente en Pentecostés, dentro del cenáculo y a su puerta. Es aquí – entre el cenáculo y el escenario del mundo – donde comienza la Iglesia evangelizadora y misionera: los discípulos, llenos de Espíritu Santo, vencen su timidez y empiezan a evangelizar.
El Espíritu Santo nos conducirá hoy también a nosotros, queridos hermanos, hacia “la verdad total”, nos convertirá personalmente y pastoralmente, nos llenará de fuego, nos dará la esperada radicalidad evangélica y nos hará que, llenos de gozo, nos pongamos en camino hacia las periferias existenciales de los jóvenes. Este mundo tiene necesidad de ser despertado, y ello es tarea de la Vida Consagrada. Realizaremos esta tarea si vivimos como testigos creíbles de Cristo y del Evangelio, comprometidos en la construcción del Reino, en comunión con la Iglesia. 
Dejémonos, pues, conducir por la voluntad de Dios y acojamos su Espíritu. 
Basta escuchar la exhortación  que nos dirige el Apóstol Pablo en la Carta a los Gálatas, a caminar “según el Espíritu para no satisfacer los deseos egoístas de la carne… La obras de la carne son bien conocidas: fornicación, impureza, libertinaje, idolatría, magia, enemistades, discordias, disensiones, divisiones, facciones, envidias, borracheras, orgías y otras cosas parecidas”. Y añade: “El fruto del Espíritu por el contrario, es amor, gozo, paz, benevolencia, bondad, fidelidad, mansedumbre, dominio de sí”. El mundo entero tiene necesidad de estos frutos. Nuestras comunidades y nuestros queridos jóvenes esperan hombres fecundados por el Espíritu de Dios. Esta es nuestra tarea personal y como Congregación; este es también mi deseo para todos vosotros en este día de la apertura del CG27.

María, experta en la acogida del Espíritu para hacer realidad del proyecto de Dios, nos guíe y nos acompañe siempre en este camino de renovación evangélica.
Pascual Chávez V. sdb
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